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       es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y eventos son productos de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, así como con eventos u lugares reales, es puramente coincidental y no intencionado.

    


    

      

    


    

      Capítulo 1: Danza de las Olas

    


    

      Lukas, de 43 años, sintió cómo la brisa salada le hacía cosquillas en la piel mientras subía con Anna al 

      Seabird

      , un elegante yate de 40 pies que había alquilado por dos semanas en los Cayos de Florida. El barco era un sueño: una cubierta de teca brillante que resplandecía dorada bajo la luz del sol, dos camarotes acogedores con camas de caoba y sábanas de lino suaves, un pequeño salón que olía a madera pulida y a mar.

    


    

      

    


    

      Con su licencia de capitán, obtenida hace tres años tras una crisis personal, no necesitaban un patrón. Dos semanas de sol, bahías turquesas, playas solitarias: ¿podría esto ser el comienzo de un gran amor?

    


    

      

    


    

      Lukas, un empresario divorciado cuya compañía de software lo había hecho rico pero solitario, llevaba consigo una silenciosa vacuidad desde su dolorosa separación hacía cinco años. Las largas noches solo en su loft en Berlín le habían enseñado a proteger su corazón.

    


    

      

    


    

      Pero entonces Anna, de 35 años, entró en su vida. Era madre soltera de un niño de siete años, Noah, y trabajaba en el 

      Blue Haven Café

       en Miami, donde Lukas tomaba su espresso cada mañana desde que huyó de su antigua vida a Florida. Durante un año, charlaron sobre el clima, libros, la vida, hasta que sus conversaciones se volvieron más profundas, sus miradas más largas, sus sonrisas más cálidas. Su pasión compartida por el mar encendió una chispa. “Ven a navegar conmigo”, dijo Lukas una mañana, su voz cautelosa pero esperanzada. “Sin presiones, solo nosotros y el mar.” Anna dudó, sus ojos verdes buscaron seguridad en los de él. Noah era su mundo, y un nuevo amor se sentía como un riesgo. “¿Y si Noah me necesita?”, preguntó, sus dedos nerviosos en el mostrador. Lukas sonrió suavemente. “Entonces lo llevaremos juntos a casa de tus padres. Quiero que te sientas segura.” El corazón de Anna dio un vuelco: él entendía.

    


    

      

    


    

      Unos días después, viajaron juntos a Orlando. Noah iba en el asiento trasero del auto alquilado de Lukas, un torbellino de cabello despeinado y un libro de piratas en las manos. “¿De verdad serás capitán?”, preguntó a Lukas, sus ojos grandes de curiosidad. Lukas rio, mirando a Anna. “Solo por dos semanas, pequeño. Pero te mostraré el yate si quieres.” Noah sonrió radiante, y Anna sintió que sus preocupaciones se aligeraban. En Orlando, los padres de Anna los recibieron cálidamente, la veranda de su pequeña casa olía a jazmín. 

    


    

      

    


    

      Noah corrió a los brazos de su abuela, mientras Lukas ayudaba a llevar su pequeña maleta al interior. “Está en buenas manos”, susurró la madre de Anna, guiñándole un ojo. “Disfruta el tiempo, cariño.” Anna abrazó fuerte a Noah, prometiéndole traer conchas. Lukas se arrodilló ante él, dándole una pequeña concha de su bolsillo. “La encontré en la playa. Cuídala, ¿vale?” Noah asintió serio, y Anna sintió lágrimas en los ojos: el gesto de Lukas era tan simple, tan genuino. En el auto de regreso a Miami, Anna puso su mano sobre la de él, un gracias silencioso. Con Noah bien cuidado por los abuelos, que lo mimaban con amor y helado, Anna se sintió libre para embarcarse en la aventura que hacía latir su corazón más rápido.

    


    

      

    


    

      En Miami, se sumergieron en la vibrante energía de la ciudad. Pasearon por Coconut Grove, donde las palmeras susurraban en el viento y músicos callejeros tocaban reggae. En un pequeño puesto de comida compartieron un plato de ceviche, con sabor a lima y cilantro, y rieron cuando Anna luchó con una gota de salsa en la barbilla. Lukas la limpió suavemente, sus miradas se encontraron, y por un momento, el mundo se detuvo.

    


    

      

    


    

      Cuando zarparon hacia Key West, el grito de las gaviotas los recibió, junto con el olor a sal y algas, y el brillo del océano. A bordo del 

      Seabird

      , Lukas preparó limonada espumosa con menta fresca y té helado con un toque de limón, mientras Anna estaba en la proa, su falda azul danzando en el viento, su top corto revelando un rastro de pecas en su cintura. Su cabello rojo brillaba como un incendio bajo el sol, y Lukas sintió su corazón latir más rápido. Sin embargo, se contuvo, queriendo darle espacio, ganarse su confianza. Ocuparon sus camarotes: Lukas el más pequeño con una cama estrecha, Anna el que tenía una ventana redonda por la que el mar brillaba como un cuadro. En un supermercado compraron provisiones: mangos maduros, baguette aromático, brie cremoso, una botella de Sauvignon Blanc.

    


    

      

    


    

      Por la noche, cenaron en 

      The Rusty Anchor

      , un restaurante en el muelle donde la luz de las velas parpadeaba sobre sus rostros. Las olas chapoteaban, la luna se reflejaba en el agua. Al compartir un pastel de lima, sus dedos se rozaron, un cosquilleo como una descarga eléctrica. “Por nosotros”, dijo Lukas, levantando su copa. Anna sonrió tímidamente, sus mejillas enrojecidas. “Por nosotros”, susurró. De vuelta a bordo, se despidieron con un beso: fugaz, tierno, pero lleno de promesas.

    


    

      

    


    

      Por la mañana, el aroma del café flotaba en el 

      Seabird

      . Lukas estaba al timón, revisando las velas. Anna salió al cockpit, su bikini blanco contrastando con unos shorts de mezclilla. “Buenos días, capitán”, bromeó. Lukas rio, su corazón dando un salto. Durante el desayuno —mangos, yogur, croissant— hablaron de sueños. Anna contó las fantasías de piratas de Noah, Lukas de su escape al mar tras el divorcio. Navegaron hacia el norte, con un viento suave de 10 nudos. En una bahía frente a Islamorada, echaron el ancla, el agua tan clara que los peces danzaban bajo la superficie. Saltaron al agua, chapotearon, rieron como niños. Anna nadó hacia Lukas, su mano rozó su brazo, sus miradas entrelazadas en la luz turquesa.

    


    

      

    


    

      Por la noche, Anna preparó una cena: ensalada con aguacate y jugo de lima, calabacines asados, vino fresco. Bajo un cielo estrellado, con 

      Come Away With Me

       de Norah Jones, hablaron de miedos. Anna confesó su preocupación de no darle lo suficiente a Noah; Lukas, cómo su divorcio lo había cerrado. “Tú me haces más valiente”, dijo él, buscando su mano. Anna se acurrucó contra él, su aroma a coco y mar. La puesta de sol tiñó el horizonte de rosa y oro.

    


    

      

    


    

      Los días se fundieron en mar, sol y cercanía. Bucearon entre arrecifes de coral, Anna señaló una mantarraya, sus ojos brillando. Se bronceó, Lukas admiró su fuerza. En una playa solitaria, caminaron de la mano, el sol como una bola de fuego. “Tengo miedo, Lukas”, susurró Anna. “¿Y si Noah me quiere menos si te amo?” Lukas la abrazó. “Iremos despacio. Noah es tu corazón, y quiero compartirlo contigo.” Se besaron, las olas como testigos.

    


    

      

    


    

      A bordo, con pargo rojo asado y 

      At Last

       de Ella Fitzgerald, bailaron, sus cuerpos al compás. Sus labios se encontraron, tiernos, luego apasionados. “Me haces feliz”, susurró Lukas. Anna sonrió. “Tú a mí también.” En su camarote, durmieron abrazados, el mar como su nana.

    


    

      En Key Largo, cenaron en 

      Snook’s Bayside

      , Anna con un vestido turquesa, Lukas en lino. Bailaron salsa en un club al aire libre, pero cuando Tom, un joven, invitó a Anna a bailar, Lukas sintió celos. En el bar, se preguntó si era suficiente. De vuelta a bordo, Anna lo confrontó: “Solo te quiero a ti.” Se besaron, la tensión se disolvió. Lukas confesó su inseguridad, Anna su miedo por Noah. Bajo las estrellas, su amor creció.

    


    

      

    


    

      Los últimos días los pasaron en su bahía, nadando, amándose tiernamente. Subieron al Olympus, el punto más alto de los Cayos, al amanecer. La hierba húmeda, el océano un mosaico de azules. Los rayos del sol atravesaron las nubes, bañando el mundo en oro. “Quiero esto contigo. Para siempre”, susurró Lukas. Anna asintió, lágrimas en los ojos, y lo besó. “Tú, yo, Noah: lo lograremos.”

    


    

      En Miami, en la proa del 

      Seabird

      , juraron navegar de nuevo —juntos, para siempre, con Noah a su lado.

    


    

      Capítulo 2: Noche Estrellada

    


    

      Aisha, de 29 años, y Samir, de 32, siempre habían soñado con el desierto de Mojave: un paisaje vasto y misterioso que los llamaba con su belleza árida. En su hogar en San Francisco, donde vivían en un pequeño loft en el barrio de Mission, habían pasado meses hablando de este viaje, estudiando mapas y guardando fotos de dunas y cielos estrellados en Pinterest. Su relación era aún joven, con apenas un año, pero su amor crecía con cada pasión compartida.

    


    

      

    


    

      Samir, un diseñador gráfico con inclinación por las aventuras, conoció a Aisha en una vernissage donde ella trabajaba como curadora. Su primera conversación sobre el arte de la naturaleza —desiertos, montañas, el mar— los unió. “Imagínate, durmiendo bajo las estrellas en el Mojave”, dijo Samir una noche, con un destello en sus ojos marrones. Aisha, cuya vida entre galerías y vernissages era a menudo agitada, anhelaba esa quietud. Sin embargo, dudó. “¿Una semana en el desierto? ¿Y si es demasiado?”, preguntó, su voz suave pero insegura. Samir tomó su mano, sus dedos cálidos. “Lo haremos juntos. Solo nosotros y el desierto.” Su sonrisa le dio valor, y así reservaron un tour de ocho días con un operador especializado que los llevaría a las profundidades del Mojave.

    


    

      

    


    

      Una semana antes del viaje, estaban en su loft, empacando mochilas con botas de senderismo, botellas de agua y protector solar. Aisha se detuvo, un mechón de cabello cayendo sobre su rostro. “Samir, ¿y si nos perdemos en el desierto? No solo geográficamente, sino… ya sabes.” Samir la abrazó, sus manos en sus caderas. “Entonces nos encontraremos el uno al otro. Como siempre.” Ella rio, lo besó suavemente, sus preocupaciones se disolvieron en su calor. El día de la partida, condujeron hasta Barstow, donde comenzaba el tour. El organizador los recibió con una sonrisa y les asignó un robusto todoterreno, parte de un convoy de tres vehículos. Aisha y Samir se sentaron juntos en el asiento trasero, sus dedos entrelazados, mientras el Mojave se extendía ante ellos: infinito, salvaje, fascinante.
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